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Entendió plenamente la relación entre la opresión de los pobres y los negros
estadounidenses en casa, y la opresión de los campesinos pobres vietnamitas

El 15 de enero millones de estadounidenses conmemoraron el Día de Martin Luther King.
Los medios de comunicación repitieron muchas veces su famoso discurso, “I Have a Dream”
[Tengo un sueño] para recordar el mal del racismo, que está resucitando de forma
extremadamente acusada en la sociedad estadounidense.

Pero esa es la única versión de Martin Luther King que se permite emitir, al menos en un
entorno correcto. El otro King, más revolucionario, radical y global, debe permanecer oculto
a la vista.

Exactamente un año antes de ser asesinado, el 4 de abril de 1968, Martin Luther King
pronunció un discurso verdaderamente mordaz que no desafió solamente al aparato de
Estado encarnado por la jerarquía liberal que pretendía ser su aliada. Se titulaba “Beyond
Vietnam” [Más allá de Vietnam].

“Debemos parar ya”, afirmó con su voz atronadora. “Hablo como hijo de Dios y hermano de
los pobres que sufren de Vietnam. Hablo por aquellos a quienes se les están arrasando sus
tierras, cuyas casas se están destruyendo y su cultura minando”. A continuación añadió
estas palabras que alarmaron mucho a quienes pretendían desligar la campaña contra la
guerra de la propia lucha de Martin Luther King: “Hablo de y por los pobres de EEUU que
pagan el doble precio de unas esperanzas perdidas en casa y de la muerte y la corrupción
en Vietnam.” 

A diferencia de su más famoso discurso “I Have a Dream”, pronunciado en la “Marcha sobre
Washington” de 1963, “Beyond Vietnam” traspasó los límites de lo aceptable para el EEUU
“liberal” y llegó a un terreno totalmente nuevo en el que los valores de Martin Luther King
contra la guerra y de solidaridad global estaban indisolublemente unidos a la lucha contra el
racismo y la pobreza en casa.

Aquel día la lucha por los derechos civiles en EEUU se liberó valientemente de los confines
del excepcionalismo estadounidense para unirse a un movimiento mundial de luchas contra
el racismo, el colonialismo y la guerra.

Como era de esperar, el discurso de Martin Luther King irritó a muchos miembros de las
comunidades blancas que estaban directa o indirectamente afiliadas a la clase dirigente de
Washington.

Solo tres días después del discurso el New York Times lo rebatía en su editorial: “No existen
respuestas simples a la guerra en Vietnam o a la injusticia racial en este país. Relacionar
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estos extremadamente complejos problemas no llevará a solucionarlos sino a crear una
mayor confusión”.

De hecho, no había “confusión” alguna sino una claridad y coherencia completas. Por
decirlo de una manera absolutamente clara, los valores de los derechos humanos no se
pueden seccionar y aislar unos de otros.

Con todo, lo que alarmó a los llamados liberales es la talla intelectual y la conciencia del
movimiento de los derechos civiles en aquel momento. Estaba lo suficientemente maduro
como para impulsar una mayor integración entre todas las luchas.

Un Martin Luther King más vehemente y fortalecido, y que entonces solo tenía 38 años,
parecía haber entendido plenamente la relación entre la opresión de los pobres y los negros
estadounidenses en casa, y la opresión de los campesinos pobres vietnamitas en el
extranjero. Todos ellos eran víctimas de lo que denominó el “trío gigante del racismo, el
materialismo extremo y el militarismo”.

En aquel momento y lugar Martin Luther King había plasmado una idea revolucionaria y
aterradora que pudo haber contribuido a su asesinato un año después ya que muchos de sus
aliados fuera [y dentro] de las comunidades negras empezaron a renegar de él.

Pero un pasaje en particular me dio que pensar mientras reflexionaba acerca de la terrible
situación de los millones de personas refugiadas y pobres obligadas a abandonar sus
hogares en África y Oriente Medio debido a las guerras, la corrupción y la miseria extrema.

“Una verdadera revolución de los valores pronto hará que nos cuestionemos la
imparcialidad y justicia de muchas de nuestras políticas pasadas y presentes”, afirmó. “Por
una parte, estamos llamados actuar. Un día tendremos que darnos cuenta de que todo el
Camino a Jericó se debe transformar de modo que no se robe y se golpee constantemente a
los hombres y las mujeres mientras viajan por la carretera de la vida”. 

La metáfora de la carretera (a la salvación, la libertad y la seguridad) era particularmente
emotiva y premonitora. Si Martin Luther King estuviera vivo sin duda habría considerado a
las personas refugiadas como una prioridad fundamental de su “revolución de valores”.

África en particular está siendo saqueada. Se están sacando de continente decenas de miles
de millones de dólares, mientras se venden como esclavos a hombres y mujeres negros, en
Libia y otros lugares.

Libia fue destrozada por la guerra encabezada por la OTAN que dejó al país sin gobierno. La
guerra en Libia encauzó enormes cantidades de armamento a los países africanos vecinos,
lo que llevó a nuevas guerras o resucitó antiguos conflictos.

Según la ONU, en Libia hay aproximadamente 700.000 refugiados africanos que sueñan con
llegar a Europa, la cual alimentó el conflicto en Libia y [los países de laOTAN] no han
asumido responsabilidad alguna por la crisis.

La Organización Internacional para las Migraciones (OIM) informó de que en los nueve
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primeros meses de 2017 habían muerto 2.550 refugiados y emigrantes tratando de llegar a
Europa desde la costa libia. Una de cada 50 personas que se embarcan en ese viaje muere
en ese trágico “Camino a Jericó”. Viajan a pesar de conocer el riesgo porque permanecer en
Libia o volver a casa podría suponer una suerte mucho peor.

Mientras las noticias hablan de “mercados de esclavos”, en Israel el Ministerio de
Inmigración del país ofrece lucrativos empleos para “localizar, detener y controlar” a
refugiados africanos, todos los cuales están siendo expulsados del país y enviados a otras
regiones peligrosas.

En EEUU el gobierno y los medios de comunicación explotan de forma selectiva el legado
del Martin Luther King, aunque se comportan de una manera absolutamente contraria a los
verdaderos valores de este hombre.

El ejército estadounidense está expandiendo sus operaciones por África más rápidamente
que en ninguna otra parte del mundo. Esto significa más armas, más inestabilidad política,
golpes de Estado, guerras y posiblemente más millones de hombres, mujeres y niños pobres
a los que se obliga a huir, a menudo hacia su propia muerte.

Tal como lo presentan los medios dominantes, el legado de Martin Luther King se ha
transformado en una manera de encubrir un sistema racista, militarista y materialista a
pesar de que el propio Martin Luther King defiende exactamente lo contrario.

“Ahora, empecemos”, concluía en su discurso contra la guerra. “Ahora, volvamos a
dedicarnos a la larga y amarga, aunque hermosa, lucha por un mundo nuevo”.

Cincuenta años después de su muerte quizá sea el momento de escuchar de verdad.

Counterpunch. Traducido del inglés para Rebelión por Beatriz Morales Bastos. Extractado
por La Haine

_______________
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